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«GRICULTURA COMOCIMIENTOS 
ÚTILES. EL BIEi Dil m , 

PERIÓDICO DE LAS SOCIEDiDES ACADÉMICA Y RECREATIVA DE FIGl'ERAS, 

ji íre í^gricnltura ircl í^inpurbniL 

TTIUDAD DE VIVIR 
I-OS PKOPIETARIOS EN EL CAMPO. 

POLICÍA KURAL. 

Las ventajas que resultan á la 
Agricultura de q[ue los propietarios 
vivan á la vista de sus haciendas, y 
de que los colonos habiten en el" cen­
tro de sus labores, son tan conocidas, 
tan patentes, que no hay quien se 
atreva á ponerlas en duda. El insigne 
Jovellanos recordaba estas ventajas con 
las siguientes palabras: „Una suer-
ffte bien dividida, bien cercada y 
M plantada, bien proporcionada á 
t, la subsistencia de una familia rús-
„tica, la llama naturalmente á esta­
fi blecerse en ella con sus ganados é 
„instrumentos. Entonces es cuando el 
«iníere's del colono, excitado conti-
„nuamente por la presencia de su 
„objeto, é ilustrado por la cont/nua 
«observación de los efectos de su in-
«dustria, crece á un mismo tiempo 
«en actividad y conocimientos, y es 

„conducido al mas útil trabajo, Siem-
„pre sobre la tierra, siempre con los 
„auxilios á la mano, siempre atento 
„y pronto á las exigencias del culti-
„ vo, siempre ayudado en la diligen-
«cia y las fatigas de los individuos 
„dç toda su familia, sus fuerzas se 
«redoblan, y el producto de su in-
„dustria crece y se multiplica: he 
„aquí la resolución de un enigma tan 
,,incomprensible á los que no esta'n 
„ilustrados por la experiencia: el in-
„menso producto de las tierras de 
«Guipúzcoa, de Asturias y Galicia, 
„se debe todo á la buena división y 
«población de sus suertes." 

Lo mismo se verifica en nuestras 
provincias catalanas. Dividido su ter­
ritorio en suertes proporcionadas á la 
labor de una familia ayudada de al­
gunos auxiliares, se halla edificada 
en cada una de ellas la morada del 
cultivador, y bien ha sido preciso que 
estuviere bien arraigada en el corazón 
de los agricultores catalanes la segu­
ridad de que solo de este modo se 
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consiguen de la tierra los productos" indispensable para que se resuelvan 
que le pedimos, cuando los graves y los propietarios á regresar á sus soli-
contínuos peligros que ha ofrecido la tarias moradas, la tenemos menos com-
morada rural en los calamitosos años prometida respecto á las personas que 
que hemos pasado, no han sido sufi- á las cosas, y por ello el Gobierno, 
cientes para despoblar nuestros cam- cuya primera y roas imperiosa misión 
pos. i^s afianzar la una y la otra, debe 

Han sido empero bastantes para dirigir toda su atención á conseguir 
hacer apartar de ellos á gran número'| la segunda al propio tiempo que á 
de familias acomodadas, que viviendo consolidar la primera, 
holgadamente del producto de sus Las raterías son un cáncer mas in-
tierras cuyo buen cultivo celaban, se ¡veterado, de mas difícil remedk) que 
han retirado á cerradas ó populosas los robos con violencia: el poco ó 
ciudades en busca del reposo y de la ningún respeto que merece la pro­
seguridad que sus seculares morado- piedad, es un mal gravísimo que mata 
res no podían ya ofrecerles. 

Este ha sido un mal grave para la 
la añcion á la vida campestre, que 
imposibilita de levantar en ella están-

Agricultura, que si no se deja sentir cías tan gratas como proporcionaria la 
por sus efectos desde luego, los trae- formación de plantíos, y de esos jar­
ra muy perniciosos a' menos de evitar- dines que en otros países son el em-
se con la adopción de medios que no 
solo destruyan los temores que han 
hecho apartar del campo á los propie­
tarios, si no que hagan mas grata y 
apacible la permanencia en él. 

Lo primero lo proporciona la paz 
que ha sucedido felizmente á los pa­
sados disturbios, y que el Gobierno 
procurará sin duda consolidar cada 
dia mas y mas; pues es la primera 

bellecimieato de las campláas y que 
se hallan garantidos no por altas ta­
pias sino por el respeto á la propie­
dad, por la seguridad de que no que­
daría impune un atentado contra ella. 

Ese respeto y esa seguridad sabe­
mos bien que no pueden inspirarse en 
un momento, pero hora es ya de que 
se piense seriamente en infundirlas, 
de que el legislado» se penetre, de 

condición de la existencia y estabili- que no es solamente la policía de las 
dad de los Estados. jl ciudades la que merece su atención; 

El cara'cter laborioso de los Cata-:1a de loscampos la reclama también, y 
lañes, la misma población extendida: nosotros la demandamos en nombre de 
por los campos y la constante disposi-1| aquella parte de la sociedad que sien-
cion de sus habitadores de levantarse do la mas productora, la roas pacífi-
siempre eo somaten contra los ladro- ca, la mas moral, se ha visto por es-
nes, hace imposible la existencia de pació de siglos condenada no masque 
las cuadrillas de estos que en otras á pagar y á sufrir. 
provincias son un mal perene; asi es Al menos ya que no se concedan á 
que respecto á la seguridad, condición la Agricultura premios, ya que BO se 
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le tengan las consideraciones de que ó vino do la úliíraa prensadur*, no olv¡-
es tan digna y que naciones mas avi- '̂ ''"''•' "J'""" '"*" "' '"i'"" " ««ponera .lei 
-„ 1 1 .1 1 I A' vaso que ya no se tocara basta el momento 
sadas le tributan, puedan los que a j ^ jiéuarlo. 
ella se ded ican ver seguros sus c a m - En las vasijas usadas que suponemos 
p o s , sus frutos y todo lo q u e sus tra- " limpiaron perfectamente apenas se las 
l̂ ajOS p u e d e crear . i •'•Í'*"''"!'" *'''' ^'""' "° "''hesita de sal el agua 

1-, T i l ' calii'nle «"on que delien lavarse en la visne-
ií^XpondremOS otro día el medio , , ,,, ,j, , ,er á emplearlas. Pero será siera-nias a propós i to q u e podria adoptarse prc muy conducente echarles también, co­

mo cuando se estrenaron, un poco de mos­
to hirviendo después de vaciarles el «{jua. 

para conseguirlo. 

Sfarciso ¿Fdves (Je ¿Roma, 

PREPARAR LOS TONELES 
Ú CUIIAS. ( 1 ) 

Llegada la ocasión de extraer el vino 
del lajar , es necesario ponerle en toneles 
o cubas que han debido prepararse conve­
nientemente para recibirle. 

£ 1 modo de hacerlo es el siguiente, 
que te usa en el país y recomiendan tam­
bién los autores. 

Esto es lo que recomienda el Sr. Kojas 
Clemente , el cual añade que es excelente 
la práctica de la carltonizHcion interior de 
las duelas, pues contribuye á aclarar el li­
quido y á destruir los principios de la ma­
dera nocivos al vino ó impedir se disuel­
van en el. Esta práctica la usan todos nues­
tros toneleros. 

£1 Sr. Sinety en su tratado de la 
Agricultura del medio día de la Francia, 
dice que en aquel país para conservar los 
toneles, dejan eo ellos cuando sacan el vino 
el líquido que queda desde la altura en que 
está la llave hasta lo mas bajo de las due­
las , cuya precaución conserva el tártaro, 
que si quedaba largo tiempo seco con­
traería mal olor y le comunicaria al vino 
que en seguida se depositarla en ellos , pe­
ro esta práctica podrá ser útil tan solo 

Si el tonel es nuevo se lava repetida- cuando el vino es muy bueno, pues si no 
•nente con agua clara á fin de que se extrai-jilo fuese la parte de él que quedaria en el 
ff« el resto de la savia ó sea del mucilago.j fondo del tonel correria gran riesgo de ace-
•naleri» colorante y principio astringente i ilarsc, asi es que no teniéndose confianza 
^ue las maderas trasudan y que perju-
uicarian al vino. La disolución de dichas 
«ubstancí ts se consigue mejor que con el 
•ffua común, con la caliente y la salada, Pe­
ro no se le dará tiempo de enfriarse en el 
tonel enteramente , sino que se la derrama 

en la bondad del vino es lo mas prudente, 
vaciarle del todo y quitar con un hierro á 
proposito para esto, todas las heces que en 
él pueden haber quedado. 

Cuando el tonel se ha vuelto un ]ioco 
acedo, nuestros cosecheros suelen lavarle 

rá al cabo de algunas horas y remplazará ! con leche de cal, lo que se halla también re-
»1 instante con mosto hirviendo bien espu 
•nado. En seguida se tapa exactamente y se 
«Oueve la vasija en todos sentidos, dejando 
«« asi acomoda que el mosto cocido se en-
ft'ie, y aun que permHuczca alli algunos 
dias al cabo de los cuales se le sacará y 
e^uardará para echarlo después al aguapié 

comendadu por los escritores de la casa 
rústica. Si empero se resintiere de floreeilla 
ó podredumbre , no habrá mas recurro que 
quemarle. 

Como la bondad del vino depende mu­
cho de las circunstancias de las cubas o to­
neles , seria lo mas conveniente el nu cm-

( I ) Véanse los númerüs i i y 12. 
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plear mas que las vasijas tle que se ptiiliesej l ió del lagar y que se ha agriado mucho 

tener conñanza , pero como e» á veces pre- mns con el coniaeto de la atmosfera, cons-

ciso echar mano ile todos los vasos , consi- t i tuye un vinagre de liuena calidad. Otros 

dero conveniente hacer presente el método medios hay de conseguirle que pueden ver-

que Masst io-Four diee haber usado con se en los autores citados en este articulo. 

venlaia muchas veces con>o mas seguro y ^„ • CT- / eT> 

•* ~ üSarciso ir ages de ¿/loma. 
mas ehcaz. 

Consiste este en escald.-ir los loncli'» ó 
euh-as y en seguiíla lavarlas con urwi mezcla 
de nueve partes de agua de rio y una de 
ácido sulfúrico. SL- introduce la mezcla y 
se revuelve el tonel en lodos sentidos , d« 
modo aue toda la superficie interior sea 
eompletautente mojada por el l íquido. Si 
la culta fuere de graniles dimensiones se la­
va con una escoba ó una brocha de crin, 
teniendo cuidado que el l íquido no sa lpi -
<|ii<! al o p e r a r i o , el cual sobre todo se ga­
rantizará los ojos. A l cul>o de algun t iem­
po se vierte el agua acidulada , se lava con 

O U l í i A S . 

(CO.'VCLLSIÜ.ti. 1 ) 

Otra orug.i muy abundante es la qi»» 
ajfua fría , después con una Icchaila de cal i produce la mariposa nocturna , que perlc-
cl·ira ó un-a legía de cen i zas ; se vuelve á uece al mismo género que la anter ior , y 
lavar con agn.i clara y una vez vertida del so llama crisorrea. Esta mariposa es b lan-
toJi i , se pasan por el tniicl «> cuba algunos ea , de cuerpo p e l u d o , y tiene al extremo 
porrones de alcool ó aguardiente bueno si posterior unos pelos dorados, que se arran-
se debe l lenar de vino i>ñ«jo; si no debiere i ca para ocultar con ellos los huevos , y d'e-
llciiarse al momento so azufra y tapa bien. '• fendcrlos de las causas de destrucción ; por 

Preparados ya los toneles ó cubas, que m.-mera que asi envueltos y pegados á lo» 
será muy conveniente tengan los aros de i troneos de los árboles , se parecen á peda-
h i e r r o , pues si bien cuestan mas de com- i ' zos de yesca. La oruga que sale de ellos á 
pra duran muebo nías y l ibran de m u c h o s . Ia pr imavera , es negruzca con pelo rujo 
y grave» acc idente s , se deben colocar y dorado , y dos fila» de manchas blauquiza» 
ajustar so))re un» bmq. i . t . i sólúl» levantada en el l o m o , y algunas sueltas rojizas en la 
del suelo ya para librarlos de la bume.Ud, j'extremidad posterior; en mayo ya está de-
ya para vaciarlos, y será útil colocarlos de : vorado e l árbol que acomete. V i v e en los 
moilo que sea posible v i s i tar los , registrar­

los y asegurarse ile su luion. estado. 
luimos y árboles f ruta les , y también suelfr 
tener dos generaciones en un verano. 

I La oruga zigzag es la larva de la ma­
riposa bnmhyx dispar, asi llamada por los 

V I N A G R E . i naturalistas t á causa de que el ninrhn y la. 

; hembra de esta mariposa son desemejantes. 
Hechas todas las operaciones relativas t o s macho» son grises con manchas ferru-

á la vinificación se procede á hacer el vi- ! gíncas parecidas al número arábigo 9 ; y las. 
n a g r e . lo que veriliean nuestros coseeherfw' hembra» tienen las alas b lancas , con pon-
prensando la brisa aceda que ocupaba la j: tos negros. Su larva ú oruga es negruzca, y 
superficie del lagar y arrimaron á un la«lo r t iene manojos de peliis sobre unos tnbrrcu-
al trascolar ó «t hacer el vino de aguas de { los ferrugineos en la mitad posterior, « 
que hemos hablado. E l producto que da l a ' a z u l a d o s cerca de la cabeza. V i v e en los. 
prensa de esa brisa , aceda ya cuando sa- ¡; árboles írulales , y en los olmos. Los bu«~ 

( ' ) Véase el número 9. 
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vos lie la iuar¡|io.sa esliín envucUos como los 
íle la ciisorren en pelos rojos , <jue tiene la 
liembra en la punta del vientre , y se ar­
ranca para cubrirlos. Tani l i iea se parecen 
a la yesca. 

E n los sauces y en los álamos vive otra 
*""»íía tjue los destruye enteramente ; es ve-
"uila y obscura, con tolit-rculos ferru{;íncos, 
y ^on una fila ile manchas anulares en el 
'""10 , blan(;,is ó amari l l intas . IVace de los 
•luevos (jue en forma de rosetas, y cubiertos 
por un barniz b lanco , bien fácile» de bailar 
por esta c ircunstancia , deposita una mari­
posa nocturna , de un blanco de raso , y 
•l"e H.-inian los naturalistas bambyx snlicis. 

Otras orufras bay procedentes de mari­
posas del mismo género , pero menos noci-
•*•"* , que como todas e s tas , pueden extin-
{Juirsc por los medios indicados para la 
Común. 

' ero hay una oruga tremenda , l lama­
da generalmente |ío/(7írt de los árboles, que 
c» lisa , de color rojiza , con la cabeza ne-
S'* , y mandíbulas muy fuertes; la cual se 
alimenta de la madera de los tronco» de los 
o l m o s , c a c i n a s , álamos y sauces. N a c e de 

tr<iir un tronco de cinco |)ul(>»das de di.-ínic-
tro. Se conoce <jue un árliol tiene poli l la 
en que por las hendiduras de la corteza 
aparece un aserrin pulverulento , arrojado 
por la oruga. 

A l mismo genero pertenece otra no t.-in 
nociva , ni tan abundante , que es la polilla 
del castaño de Indias , ó cosstis a;scuíi, »s¡ 
d icha , |)orque vive m-is principalmente en 
este árbo l , aunque también destruye los 
troncos del a l i s o , del á l a m o , del a r c e , del 
fresno, y de otros cuando nuevos , colocán­
dose en su médula ; por eso es temible en 
los planteles ó almácigas. Esta oruga busca 
los árboles tiernos ; la anterior ataca indis­
tintamente y roe los viejos y los nuevos. 

Estas dos especies tan nocivas , no pue-
ilen ser perseguidas en otro estado mas que 
en el de mariposa ó insecto perfecto , que 
es cuando únicamente se dejan ver en los 
meses <le jun io , ju l io y agosto. La mariposa 
del castaño de ludias es fácil de distiog^uir 
por ser blnnca , gruesa, de mas de pulgada 
y media de l a r g o , y con pantos negros; 
pero la mariposa de la verdadera poli l la 
aunque tiene cerca de dos pulgadas de lar-

los huevo» de usa mariposa gruesa , con las j igo, se confuude con la corteza <lc los árbo-
alas grisí'S , mancliailas de puntos negros y 'i les , porque es gris jaspeada de blanco. N o 
l íneas del mismo color , de dos pulgad.-is de ; vuilun mas que de noclic : durante el día 

esláu como atolondradas y sin movimiento. ancho , tendidas las alas. Esta mariposa de­
posita en el verano sus huevos en la corte­
za de los árbo les , que horada con un fuer-

pegadas á los troncos de los árboles. 

Ademas de t-stas orugas que atacan de 
te taladro que saca del a n o ; all i se con- prt fireiici.-» el arbolado, bay otras que se 
vierten los huevos en larvas ú oruga» en el 
verano mismo , y principian á comer la 

' corteza introduciéndose dentro de la made­
ja , como las pol i l las de los muebles viejos 
de las casas. Pasan el invierno en su misma 
forma de l a r v a , viviendo i espensas del 
tronco que destruyen , y se cambian al año 
siguiente en crisálida ó ninfa sin abandonar 
el tronco , formando capullos flojos de seila 
mezclados con aserrin. A los cuarenta dias 
de haberse encerrado en este capul lo sale 
la mariposa . insecto perfecto , y se pone en 
el tronco de los árboles , en donde se veri-
fica la unión de los sexos , y la deposición 
de los huevos. Esta poli l la pertenece al gé­
nero que los naturalistas llaman cossus , e s ­
pecie ligniperda ó taladrante, 

dedican á las plantas herbáceas , como la 
col y toda clase de hortaliza ; tal es una 
oruga amarilleula con puntos negros , pro­
cedente de loa huevos de una mariposa que 
vuela de d i a , b lanca , con una nancha ne­
gra en la parte anterior de las a l a s , y que 
dura todo el verano. Para destruirla se ro­
ciarán las plantas con agua de cal , de ta­
baco , de hollín , de cáñamo , d« ceniza , y 
aun del polvo de los caminos. 

Otra oruga mas chica , v e r d e , con una 
linea amarilla en el l o m o , sale de lot Lue­
vos de una mariposa diurna , Llanca , ver­
dosa , mas chira también que la anterior, 
con un punto negro en las alas. 

Otra oruga hay lívida con lineas obli­
cuas cortas á lo largo del l o m o , y una ra-

Do» solas de sus orugas bastan á des- i ya lateral amarilla o rojiza , y procede de 
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DEBERES DE LA VIDA PRIVADA. 

Por deberes de la vida privada enten­

ia» huevos (le ana mariposa {jris-nejjruzca. !¡ 
Otra hay finalmente, tainliien l í v ida , sucia, 
mas gruesa que la anterior , nacida de una 
mariposa cuyas alas superiores son oscuras, |! . 
y las inferiores amarillas circunvaladas por r ' ™ " * "I"'""' V'^ deben cumplir: V. ¡os 

una lista negra. P e r o la mas terrible de las ' ''P"'"'. '""'f «'= 2 . los padres respecto d 

orugas de l«s huertas procede de una mari- i *"/ ^'J""' ^ '»* ' " > * ''•'?''"> « *«* Padres: 
„ , . j - II I «. I . I *• '"* miembros de una misma familia- 5° 
posa d i u r n a . Manca , i^randc , que e» la . .amit ¡u,„iiui. « . 

í • 1 .-ii 1 1 1 ' '"* amiqos en sus mutuas relnrionet- (5° Int 
pieris crateqi , con las costi l las de las ala» j -J '" •""<"» leiiuiones. u . ios 

,. • 1 1 • \ amos y los criados. 
nejirag y salientes , que tiene el lomo rojo, |j "̂  
y los costados ¡grises , y alg^unos pelos finos. 
Lineo la llaiuó peste de las huertas, porque 
en la primavera destruye los brotes hasta 
de los árboles y arbustos. 

Con el nombre de polillas de la ropa se 
conocen otras larvas ú orugas , que cortan-
do los b i lo i de las telas l»s horadan ó apo-
l i i i a n , lo mismo que á las pieles. £htas 
larvas aman la quieluil , y la oscuridad; asi 
el medio de impedir sus estragos es sacudir I 
las ropas y pielrs . y ponerlas al sol y al 
aire. Los arom.is las a le jan, pero el mas j| á tu l a d o , el afán con que ha trabajado 

seguro medio es hacerlas sufrir un calor 

fuerte por largo ticnipo ; para lo cual se 

J>a inventado un instrumento pnrecido á uu son unos ingratos. 

a lambique , en donde se ponen las p ie les , ' Los que no veneran á sus padres y 

I o p a s , paquetes de yerbas , y otros objetos que en su edad avanzada no toleran las ra-

de historia naluial , que se trata de prcser-; reza» ú las debil idades de su carácter ; lo» 

var de la pol i l la . j que no los socorren con todo su corazón y 
P o r no hacer dcninsiado difuso este ar-1 en cuanto alcancen sus posibi l idades La-

ticulo hemos d.jado de entrar en algunas | l iándose menesterosos; lo» que pudiendo 
m,nue.«sld.de« de interés secundario. La» |j darle» una vejez honrosa y apacible miran 

(COCLISIOM, I ) 

I I I . 

Lo» hijos qne no respetan á »us pailres, 
y no les profesan amor y reconociuiienlo, 
son uno» ingrato». Los que olvidan los tor­
mentos y cuidado» que les han ocasionado, 
las noche» que su madre ha pasado en vela 1 , 

padre para procurarles la subsistencia y la 

correspondiente educaciun hasta tomar estado. 

con indiferencia á estos anciano» que han 
regado tal ves con lágrimas »u infancia; 

principale» especies de orugas , las que ne­
cesita conocer el agr i cu l tor , son las que 

quedan indicadas. Lo» mejores medios d e | ' ¡ o h ! estos son uno» iñgrl'toa. 
hacerle» guerra son también los que hemos ¡| í ^ g que en »a pre»encia permiten in -
expoesto , s iguiendo el orden de sus cuairo soltar el nombre de su padre ó atentar 1 
estados, de h u e v o s , de o r u g a , de crisáli.Ia honor de su m a d r e , y vacilan en defender 
y de mariposa. T o d o propietario que acosa 
do por animales tan destructores , recunuz 
ca la necesidad de preservarse de sus es­
trago* , pueile estar seguro de conseguirlo 
si »e aplica con algun tino y constancia á 
hacer uso de las buenas prácticas que reco­
mendamos . y que aconsejadas por la razón, 
llevan ya el sel lo y la confirmación de una 
experiencia ilustrada. 

( S e m . Ind.) 

el nombre que l l evan , y el honor de la que 

los ha abrigado en su seno , sobre ser i n ­

gratos son utio» cobarde». 

IV. 

Los miembros de una misma familia 
deben profesarse entre sí un verdadero ca­
riño , el cual aumenta por la íntima unión 
que nace de los vínculos de la sangre. La 

( ' ) Vtase el niímero 9. 
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estimación, pues, íjue cxislc enlre lnTina-!'y satixface nuestra vanidail , este es un fai­
nos es un seiitiuiiunlo profundo , y <jue mu-' so ami{>'0. 
Chus veces ha sido fcciiiidu en súliiiniesjj Kl qno nos trata con reserva y no» 
Mmestras de nl)nR{raciun y desprendimiento. • oculta su modo de pensar , tampoco es ami-
¡Viuantas f:iinilias deben su pinsperidad á !go nuestro. 
•a >nalteral>le unión de los hermanos que 
Jalmas se han aliandonado , acumulando sus 
>"erzas , su int(di¡;eneia y trabajo! ¡Cuántas 
'^millas poderosas por su posición y forlu-
""• 1 perderían el raujfo que ocupan en la 
ociedad si los míenihros de estas mismas 

r> . . . 

amilias se separaran y rompieran los vín­
culos que los unen ! La unión , pues , cons­
tituye la fuerza. Cuéntase de cierto rey de 
*«s Escitas , que hallándose próximo á la 
DJuerte Itaoiú á sus hijos, y les mandó rom­
per un haz de saeta», los cuales aunque 
oiJuslos no pudieron lograrlo; y entonces 

•' rey desatando el haz rom|)ió fácilmente 
*8 Saetas uua por una, diciendo á sus hijos: 

" "^ "'I"' los efectos de la unión ; unidos 
>? seréis invencible», y tomados aisliidamen-
»! te podréis ser destrozados como estas ca-
j 'ñas ." 

£ s un deber en los hijos manifestar in­
terés y benevolencia á los padres , y socor­
rerlos y ampararlos en ciisu de necesidad. 
CiSte deber se llena fitcilmmle , porque los 

El que pretende la amistad de otro con 
solo el objeto de apoyarse en su considera­
ción y riquezas , es también un uial amigfo. 

Seamos cautos en aspirar á la amistad 
de otro mas rico y poderoso que nosotros, 
porque lejos de ]irocurarnos un am¡(¡fo nos 
buscamos un protector; y la amistad requie­
re trato de ig;ual á igual. 

Hay mas todavía : si la persona que 
elegimos por amigo no es honrada y digna 
de nuestro aprecio cerrémosle nuestro co­
razón ; porque la amistad que no está basa­
da en la estimación no puede ser duradera, 
y tarde ó temprano nos arrepentiríamos de 
una elección semejante. Eviteaios , pues, la 
ocasión de un arrepentimiento. 

¿Cuáles son, empero, les deberes de 
los amigos entre sí? Difícil fuera fijarlos^ 
y por esto nos limitaremos en manifestar: 
,, que «iendo la amistad una necesidad del 
,, corazón que renace sin cesar , exige par» 
., no disminuirse ser cultivada por cuidados 
,, y obsequios recíprocos ; y como ha dicho 

vínculos de la sangre ejercen naturalmente t.,muy bien un sabio, es menester evitar que 
un influjo que no pudiera negarse sin la , , /« yerba crezca cu la senda de la aniis-
mas visible mala fe, ó sin tener un corazón 
degradado. 

V-

Cualquiera sabe lo que se ha dicho con 
'especto á loa amigo», á saber, que los 
verdaderos amigos ton muy escasos; y es 
t*n cierto como que un amigo sincero es na 
don inestimable que depara la Frovidencia, 
«n confí<le»te que parte con nosotros las 
penas y lo» placeres. 

Sucede muchas veces que quedamos bur­
lados en materias de amistad , y esto por 
«ulpa nuestra , pues basta que un hombre 
»os tienda in mano para creerle un nuevo 
•migo ; y sin embargo nada nw» difícil que 
1» elección de tal. 

El que con viso» Je aspirar á nuestra 
*oustad y llamindoaos ami(}os nos adula 

„ tflí/.' 

V I . 

Kn orden á los deberes de los criados 
para con sus amos y vice-versa, se reMumen 
en lo siguiente : Los amos deben ser justo» 
con sus cri.idos. Si se les puede exigir coa 
digi>>Jad que cumplun exactamente el ser­
vicio , la humanidad impide imponerles un 
trabajo que esté mas allá del alcance de 
sus fuerzas. 

Debe pagárseles religiosamente el sala­
rio convenido; no usar con ellos palabras 
duras y humillantes, porque aunque nos se­
pare de ellos una valla inmensa , son hom­
bres y como tales iguales á nosotros. En la 
desgracia merecen auxilio y protección, so­
bre todo si han dado pruebas de adhesión 
y han envejecido en el servicio. 
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ï-08 amos Jebeii dar el ejemplo á los I sabrá dictarles todos los deLcres que es ne-

criados de las cualidades que en e l los ge| cesario cumpl ir para hacerse díganos de la 
apetecen , siendo probable qoe estarán bien estimación de su familia y de la considera-
servidos si se mostraren a c t i v o s , laboriosos;.cion y aprecio de la sociedad. 
y honrados. 

L a candieioa d e los criados seria me­
nos penosa si no aspirasen á ser mas de lo 
que son en rea l idad , si no considerasen i 
los amos como á unos tiranos cuyo yujfo y 
autoridad es menester sacudir , porque dan­
do lufrar á la reflexión conocerían que su 
pos ic ión no es tan desventajosa como les 
parece , toda vez que cumpliendo con sus 
deberes podrian prometerse no solamente la¡ S e conocen muchos medios para des 
confianza, sino también el aprecio de la» ,tru!r la» r a l a s , pero casi todos consisten 
persona» á quienes sirviesen. '«" «' empleo de substancias venenosas , en -

¿Si>n acaso tan duros c insoportables 're los cuales el fósforo es sin duda el ve-
esos deberé»? A m a r y reipetar á los amo».' n^^o mas act ivo. Cuando se hace uso de 
ser sufr idos , llenar exactamente la» órde-1^'> deben guardarse las precaucione» ma» 
nos que se comunican y hacer e l . trabajo . .^^l^ 's i tas , porque las liólas fosfóricas d e ­
que se con lia , «er fieles, porque la jtropie-

DESTRUCCIÓN DE RATAS. 

dad de los amos debe ser sagrada para 
los c r i a d o s , y cuidar de el la como cosa 
propia ; finalmente venerar la casa de los 
a m o s , y si en ella bnliiere niños ser pru­
dentes en el haiilar y basta en las mas in-
sifjnificantes acc iones , porque en presencia 
de los niños es necesario ser reservados, 
circunspectos , y respetar su candor é ino ­
cencia. 

T a l e s son lo» deberes de los criados, 
cuya observancia los colocará siempre en 
la l ínea de los buenua servidores , y les 
facilitará el hallar lo» mejore» amos. 

A l concluir estR pequeño cuadro de los 
deberes di la vida privada , conoeenio* lo 
incompleto de nuestro traliajo; pero el buen 
criterio de nuestros lectores suplirá lo res­
tante siifuíendo las reelas inspiraciones de 
»n conciencia , la cual mejor que nosotros 

jadas en eatablos han dado muchas veces 
lug^ar á envenenamientos mortales entre las 
bestias mayores y sobre todo las vacunas. 

l i e ahi un procedimiento con que con­
seguir la destrucción de aquellos animales 
maléfico», sin empero correr riesgo al¡>uno 
respecto de los que debeo conservarse con 
tanto cuidado. 

S e toma cal viva , se la reduce á pol­
vo y se le añade su equivalente de azúcar. 
S e estiende este i>olvo en los lugares fre­
cuentados por la» r a t a s , las cuales se lo 
comen por lo muy g^olosas que son del azú­
car. 

Lo» líquido» del estómago en cont.-icto 
con la cal ejercen aobre e»la snl>»tancia el 
mismo efecto que el a g u a , y ]« violenta 
inflamación que es su consecuencia , ocasio­
na una muerte pronta. 
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